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EN RECUERDO DE EDUARDO

“Un nuevo estilo”,  oportunidad permanente por la vida.
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Dignidad de lo humano
Nacen los Cursillos de Cristiandad

No se hace un Movimiento cristiano, un movimiento eclesial en el mundo, desde una historia parcial.

Necesitamos como comunidad descifrar quién fue el iniciador de todo lo que dio comienzo al MCC.

Parece necesario en esta época, que nosotros (MCC), destaquemos entre todos los fundadores - que durante años también mantuvimos sin reconocer su identidad - quienes son, quién  es el primero de todos.

El Estatuto del OMCC ya le dio carácter de iniciadores a tres bien merecedores, sin embargo hay otros que no han sido reconocidos.

Lo principal es acordar sobre  Eduardo Bonnín,  porque si de él provienen las ideas germinales de los Cursillos de Cristiandad, entendemos es el primero de los que dieron comienzo al Movimiento de Cursillos de Cristiandad.

Nos parece oportuno este necesario reconocimiento porque es lo que además ayuda a comprender de mejor modo el espíritu de los Cursillos de Cristiandad. Para ello, creemos importante reconocer como lo dice el Estatuto del OMCC, que entre los iniciadores se destacaba sobre todo un pequeño grupo de amigos laicos que guiaba Eduardo Bonnín. 

Allí en ese pequeño grupo que le seguía en sus pensamientos y orientaciones, comenzó a plasmarse la idea. En ellos se encuentra dentro de lo humano comunitario lo más elevado. De modo que en ellos hallamos la raíz de los Cursillos, la realización en la acción de la concepción.

Las ideas iniciadoras provienen de Eduardo, como lo demuestran sus testimonios expresados con mucha delicadeza, pero especialmente por lo que dijeron y dicen aquellos que estuvieron y que están más cercanos a su persona y al Carisma Fundacional del MCC que nos dejó. Una vez compartidas, intercalándolas en los cursillos a partir de uno que se celebró en Agosto de 1944 y que Eduardo fue el rector,  fue el hecho inicial de los mismos con sus renovadoras intenciones.

Mantuvo el título de una parte de los rollos de los Cursillos de Peregrinos, como los de Piedad, Estudio, Acción y Dirigentes, pero rehaciéndolos en orden a la “nueva” finalidad,  totalmente innovadora,  adecuándolos a los que no tenían fe.

Así comienzan los Cursillos, con objetivos “nuevos”,  reabriendo el mensaje del Evangelio a las realidades terrenas y por ello, acentuando su dimensión universal, en la que unos se apoyan en otros, donde los sacerdotes son hermanos santos y los laicos también. Había que ir a los alejados, atentos a todas las realidades, porque ello es Evangelio y así es como camina la humanidad.

Otro aporte sustancioso de Eduardo fue hacer los cursillos con la intención de dar más posibilidad de participación a más jóvenes. Esto le llevó a reducirlos a una duración de tres días y una noche de entrada. En aquellos tiempos duraban una semana.

Su enfoque no era la Peregrinación a Santiago, aunque era imposible abstraerse de ello.  Su perspectiva universal de Evangelio se había iniciado.

De manera que los cursillos de allí en más comenzaron a expresarse con unas temáticas más acordes con las ideas de Eduardo y por lo mismo, no enfocados a la peregrinación y decidió por el momento mantenerse dentro de los mismos abocándose a tratar de que impulsaran la vertebración cristiana de los ambientes del mundo.

Los mantuvo incorporados a la Acción Católica, porque pensaba que de ninguna forma los autorizarían a realizarlos por fuera.

Tenía convicción sobre que le pedía Dios, pero ello involucraba tener paciencia. Todo sería cuestión de tiempo y cuando Él quisiera, ya avanzarían con autonomía. 

Los hechos anteriores sirven para juzgar los posteriores. Los Cursillos de Adelantados (AC de España) y de Jefes de Peregrinos (AC Diócesis de Mallorca)  dieron lugar a los de Cristiandad iniciados en 1944 por la sustancia incorpórea, soplo vital, principio del pensamiento en Eduardo Bonnín originado años antes en su servicio militar. Fue entonces cuando pudo apreciar a los alejados y que el Amor de Dios por todos, era vivido por muchos aunque no alcanzaban a tenerlo de manera consciente. 

Eduardo no tenía claro como hacer para que ese “mundo” que descubría, pudiera percibir la Amistad de Dios.

Comenzó estudiando las diversas actitudes de los prácticos y de los que nada tenían en relación a nuestra fe cristiana.

Al participar en uno de aquellos Cursillos que se realizaban por entonces, encontró en estos la herramienta para poner en práctica esa mística que creía en el hombre a la vez que en la Misericordia de Dios.

Ese espíritu que le animaba, se fue perfilando y años después recibió el nombre de Cursillos de Cristiandad.  

Mons. Juan Hervás, que había llegado en 1947 pronto valoró nuestros esfuerzos y lo que los cursillos estaban significando ya en 1948 y por eso puso como Conciliario y Viceconciliario, a Gayá, prestigiado en la isla y a Capó, llegado ese año de Roma con flamantes antecedentes. Más adelante Juan Capó le dio firmeza teológica a los cursillos. (Eduardo Bonnín) 

Tiempo después del primer cursillo numerado en 1949, el Obispo Hervás les dio el nombre de Cristiandad  que es el que se mantiene hasta nuestros días. 

Habían pasado por otros nombres, de Peregrinos, de Adelantados, de Conquista y todos dentro del seno de la Acción Católica, pero los Cursillos de Cristiandad no fueron creados ni por la Acción Católica, ni por los Cursillos de Adelantados, ni de los Jefes de Peregrinos, ni de Conquista. No son estos cursillos como tales su matriz, sino que ésta necesitamos apreciarla en su mística, en su carisma, en lo que fue introducido  por Eduardo. Ahondemos un poco en  ello.

Como quedó demostrado en el transcurso de la historia de los Cursillos de Cristiandad. – con referencia a la Acción Católica y a los Cursillos originados con intención principal de llevar adelante la peregrinación a Santiago de Compostela, los de Cristiandad  iban más allá, desde el saber aportado por Eduardo con sus investigaciones, que aún referido a su estudio de los ambientes en su dimensión humana y por constelaciones en el principio, tenían su base en el conocimiento de las actitudes personales, tuvieron presente en cada proyecto y actividad el primer bien que hay que salvaguardar y valorar, la persona humana, ya que es ésta el fin y no el medio. Con ello queda iluminado el sentido de amistad, que en su libertad, ni para la vertebración cristiana  hemos de pretender algo distinto.

Al reconocer que los cursillos nacen en la década del 40 sin nombre y que después el que le dio Mons. Hervás es el definitivo hasta nuestros días, no anula el significado de los anteriores al de Enero de 1949, al contrario, son raíz, origen, principio, fundamento, si valorizamos su forma universal y terrena espiritual,  que no queda anclada en una preparación sólo de la Peregrinación a Santiago de Compostela, ni siquiera en la sola transcendencia de la otra vida después de la muerte, sino que aquí y ahora, la vida merece ser vivida en plenitud en sus significativos valores humanos, reconociendo que el hombre desde la creación “huye de sus miedos y va hacia sus aspiraciones” claro es, cuando se da cuenta. Esto entre otras fue lo renovado por los Cursillos de Cristiandad, ampliando la visión del cristianismo a la humanidad entera desde la confianza de fe en Dios y en el hombre. 

Principio del principio

Por lo tanto, para detectar los comienzos de los cursillos tenemos que remontarnos hasta la inspiración primera, a las corrientes que los hicieron posibles y detallar desde su nacimiento las inquietudes, el espíritu, el criterio que le dieron su ser, ya que no nacieron de golpe, sino como dijo Bonnín a Mons. Cordes, “un fenómeno histórico puede ser captado adecuadamente sólo cuando se hace luz sobre sus raíces.”

Dicho esto, es acertado que los Cursillos nacieron en el seno del Consejo diocesano de jóvenes de la Acción Católica centrándose particularmente en la preparación espiritual de la Peregrinación a Santiago de Compostela preparando a los jóvenes de la Acción Católica para impulsar animadores y guías de peregrinos, pero ello no significó que fueran los creadores de los Cursillos de Cristiandad, sino que lo que estaba por sobre todo fue el pequeño grupo de laicos que Bonnín conducía por el simple y natural hecho de amistad por la autoridad que esos amigos le otorgaron.

Todo ello requiere de Criterio y Espíritu, por lo mismo es Obra del Espíritu Santo que se expresa en lo humano, que en nuestro caso tuvo destino inicial en un laico, que con su vida nos mostró que se adaptó a lo inspirado.

Pero retomemos, como dijimos, entre los jóvenes amigos de entonces se destacaba un grupo laico pequeño, directamente vinculado a Eduardo. Todos le acompañaban siguiendo sus orientaciones. 

Los Cursillos, terminada la Peregrinación y los peregrinos de vuelta a casa estaban llamados a desaparecer, pero el grupo de jóvenes que empleaba un método original, “revolucionario”, portador de una fuerza de consecuencias imprevisibles, los continuaron.

Todos se preguntaron en Mallorca ¿Y después de Santiago que?  Eduardo y sus amigos se respondieron. El hecho de ir a Santiago había ocurrido, era hora de afirmar los cursillos con el método y finalidad que habían comenzado.

Tenían claro sus motivaciones  y continuarían lo iniciado.

Sin dudas, que lo que pretendían, por cristiano, era simple pero no fácil. Tenían prueba, ya que inconvenientes no les habían faltado en ese período de pocos y esporádicos cursillos. Esos servían ahora para una mejor y mínima organización a numerarlos y dejar el goteo y practicarlos con asiduidad, dispuestos a avanzar.

La nueva conformación, estructura de amigos, inicio de los Cursillos de Cristiandad

Sobre los seglares que Eduardo señaló como iniciadores de los Cursillos, dijo, de jóvenes pensábamos que el mensaje tenía que llegar principalmente a los que no eran o no querían ser cristianos.

Por lo cual desde los comienzos ya tenían la idea de que algún día llegarían con el mensaje a todos.

Ese pequeño grupo es la nueva conformación, la disposición interior en que se hallan las partes de un todo y puede equivaler a estructura donde germinaba una simiente del método propio con una mentalidad que exigía la expresa clara  y determinantemente  escuela de dirigentes, sembradío donde fructificarían futuros secretariados,  garantía depositada en el banco de la gracia para la vertebración cristiana de los ambientes temporales en el plano de la amistad en y con Cristo resucitado.  

Continuaron de este modo los cursillos a partir de Enero de 1949 con el primero numerado, - que erróneamente muchos consideraron el comienzo de los de Cristiandad, en lugar de reconocer que se iniciaba una etapa nueva con mayores medios - sin que ello significara abundancia.

Compartida esa espiritualidad inspirada por el Espíritu Santo a Bonnín en su servicio militar, es la alborada de los Cursillos de Cristiandad en el grupo de seglares amigos. 

Desde 1944 los Cursillos traían un nuevo modo de interpretar la vida del hombre común. Le presentaban la amistad de Dios expresada en la Caridad de Su Ternura y en el corazón de sí mismo, en el que uno vaya dejándose querer  por Él. Podían llegar más abiertamente a más jóvenes en línea al objetivo, abriendo la actitud obstruccionista que representaba hacerlos con una duración demasiado extensa (siete días).

El Estudio del Ambiente (plataforma que sirvió para el fin) fue el volante para todo lo posterior a nivel de cursillos. Eduardo, lo  presentó públicamente a pedido de sus amigos en el año 1943.  Fue el paso previo al primer cursillo de todos y la nueva figura de los rollos, que por un lado expresaban refugiarse en el Señor, ayudándose a saber apreciar el hecho de ser, de ir siendo persona, aprendiendo como tal a ver y compartir los dones de Dios que están  presentes en la propia vida y en la de los demás.

Testimonio de Cristo

Reiteramos, Eduardo fue ejemplo, vivió el Evangelio que leía y también aprendía de otros libros que estaban en la cresta de la ola de lo cristiano en esa época del nacimiento de los Cursillos de Cristiandad que ocurrió en la década del 40 y no como algunos erróneamente señalaron a partir del 7 de Enero de 1949.

La vivencia intelectual le llevó a profundizar y entender la necesaria extracción de todo sentido de poder, realidad humana que se da en el fenómeno existencial de los hombres y de la cual no son exentos los que gobiernan en la Iglesia y los que animan las comunidades cristianas.

Nuestro querido Eduardo se mantuvo apartado de esta actitud, que en casos, como dice el párrafo anterior, ocurre dentro de las estructuras eclesiales y suele afectar a algunos que sienten deseos y practican acciones como si fuera una carrera en la que los humanos se empeñan en el objetivo de llegar a ser sub Director o si es posible Director, Gerente, en una empresa bursátil, cargo más alto para ordenar lo que se tiene que hacer.

           Eligió no atarse a estas formas, sino más bien ser buena persona. Sin ser perfecto, no le hacía mal a nadie. 

No tenía necesidad de cumplir con reglas impuestas por “preceptos” absurdos, ya que aunque se mostraran con buenas intenciones, cuando carecían del Bien que pregonaban,  no las tomaba en cuenta.
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